
be suspenderse un momento. Las elecciones se segui­
rán celebrando como hasta aquí; y los Diputados ele­
gidos deben estar prontos para exercer sus funciones; 
pues la intención del Gobierno es que su reunión se 
verifique en el mismo instante que los sucesos milita-? 

res íó permitan. 
Así los dos principios que han dado impulso á 

nuestra revolución no recibirán alteración ninguna. Un 
instinto de independencia exterior y de felicidad fu­
tura fue el que dio vida al Pueblo Español en los glo­
riosos dias de Aranjuez. Este instinto era quien le ha­
cia aborrecer la arbitrariedad antigua, quien le hace 
abominar del Tirano extrangero que está vertiendo 
sobre él todas las plagas del infortunio;, quien le da 
fuerzas en fin para sostener con una magnanimidad 
sin exemplo todo el fluxo y refluxo de los aconteci­
mientos en esta guerra cruel. Españoles, éste instin­
to no será'defraudado en su esperanza. Vuestras "Cor­
tes se celebrarán á despecho de los obstáculos que 
hasta ahora les han puesto los hombres y la fortuna. 
Ellas decidirán de vuestra suerte futura; y el Con­
sejo de Regencia, para quien vuestra defensa y feli­
cidad son atenciones supremas, creerá haber consegui­
do la mayor victoria quarido os vea pasar sin convul­
siones y sin violencia del régimen arbitrario al régi*-
men de las leyes. Real Isla de León 11 de Febre­
ro de i 81 ó. i r Xavier de Castaños. rí ;Franeisco ;''de 
Saavedrá. ~ Antonio de Eséáño. z : Miguel de L a p i ­
zaba! y ; Uribe. [- 1 '• 

E L C O N S E J O D E R E G E N C I A 

DE ESPAÑA E INDIAS; . 

A LOS AMERICANOS ESPAÑOLES. 

Apenas el Consejo de Regencia recibió del Gobierno 
que ha cesado la autoridad que estaba depositada en 
sus manos, volvió su pensamiento á esa porción in­
mensa y preciosa de la Monarquía. Enterarla de esta 
gran novedad , explicar los motivos que la han acele­
rado , anunciar las esperanzas que promete, y manifes­
tar los principios que animan á la Regencia por la 
prosperidad y gloria de esos países, han sido objetos 
de su primer cuidado en esta memorable crisis, y va 
á desempeñarlos con la franqueza y sinceridad que 
nunca mas que ahora debe caracterizar en los dos 
mundos á las almas. Españolas. 

Una serie no interrumpida de infortunios habia 
desconcertado todas nuestras operaciones desde la ba­
talla de Talavera. Desvaneciéronse en humo las gran­
des esperanzas que debieron prometerse en esta céle­
bre jornada. Muy poco después de ella el florido exér-
cito de la Mancha fue batido en Almonacid. Defendía­
se Gerona; pero cada dia se imposibilitaba mas un 
socorro que con tanta necesidad y justicia se debia á 
aquel heroyco tesón que dará á sus defensores un lu­
gar sin segundo en los fastos sangrientos de la guerra. 
A pesar de prodigios de valor, el exército de Castilla 
habia. sido batido en, la batalla de Alba de Tormes y 
Tamámes, y con este revés se habia completado el 



«le^stre anferidr de- lá acéion détteáñá, 4á mías eunes­
ta y mortífera de quantas hemos perdido. 

Sin fortuna fió hay crédito ñi favor. Dudábase 
ya en la Nación si el Cuerpo encargado de sus desti­
nos era míftcfenté á calvarla. Todos los resortes del Go­
bierno habían perdido su elasticidad y su fuerza. Las 
providencias eran ó equivocadas, ó tarde y mal obede­
cidas". La;<am&eibn -de lospártimdapés .¡ M efe "cuer­
pos se .baijia excitado hasta un punto extraordinario, 
y; se habia paesto -m- u m contradiccifon' ma¡g'-$ ménóe 
-abierta cenia autoridad. & s t a los Efrás moderadas dé-
_ckn que up Gobierno compuesto de tantos individuos, 
todos diversos <en íaraotéres, 'esa ^rifteipiós9 en profe­
sión.) en: intereses , todos atendiendo á un tiempo' á to­
das l&s «osas grandes y pequeñas n% ̂ odia ]pehsar con 
sistema, deliberar coii secreto„ i'egí^Vef can unidad, ni 
executar mn presteza* P'ocos <éa ftütafero para las grari-
de-s discusiones legislativas:, éxcCsivame^íé muchos pa­
ra la acción, presentaban todos lo* inconvenientes db 
una mitóridad combinada méms fot el Sáfeer y la me­
ditación pélítica, que por él é©n&*rs# extraordinario 
y fortuito de; las circunstanciad icjáe- batí- mediado éix 
nuestra singular revolución-. 

El voto público- pues era dt ^üe al Oobiérhó dé'*,, 
bia reducirse á elementos mas senciltes. L é misma júEh 
ta Suprema persuadida de esta verdad' tíábia ya añun> 
ciado esta mudanza, j lk§ próxiftias' Cortea éjttfaórdi^ 
nanas, cuya convocación te hateia- acelerado*, debían 
determinarla y establecerla éori- k goférrifiidád ébrísi* 
guienté á; su augusta representación. Él Gobierno qu^ 
ella& formasen , y los recursos f ápfeitño '̂ qué necesa­
riamente; brotarían de stvséüó debtM risfablecéf kGoti? 

fianza,, y con ella restituirnos al camino de la fortuna. 
. . Los acontecimientos no han consentido, que las co­

sas llevasen-este orden. Recelosos los Franceses de los 
efectos saludables de esta gran medida,; agolparon to­
do el grueso ele sus fuerzas á las gargantas de Sierra 
Morena. Defendíanlas.los restos de nuestro exército-ba­
tido en Ocaña, no rehecho todavía de aquel infausta 
revés. El. enemigo rompió poseí punto mas débil, -y 
la ocupación de los otros se siguió al instante á pe­
sar de la,resistencia que hicieron algunas de nuestras 
divisiones, dignas de mejor fortuna. Rota pues la v a ­
lla que habia al parecer contenido á los Franceses todo 
el año anterior para ocupar la Andalucía, se dilataron; 
por ella y se dirigieron á Sevilla. - :.- •'-

Brotó entóneos el descontento en quejas y clamo­
res. La perversidad, aprovechándose de la triste dis­
posición en que se hallaban los ánimos agitados por 
el terror, comenzó á pervertir la opinión publica, á ; 

extraviar el zelo, a halagar la'malignidad > y á-dar-rien­
da á la licencia.; Habia puesto en execücion la Junta 
la medida que ya anteriormente tenia acordada dé-tras­
ladarse á la Isla de Léon, donde estaban convocadas las 
Cortes; pero en el viage la dignidad de : sus individüo& 
y el respeto debido á su carácter, se vieron mas de 
una vez expuestos al desayre y al desacato. Aunque-pu­
dieron por fin reunirse en la Isla y continuar sus sesio­
nes, la autoridad ya inerte en sus manos >nÓ podia so­
segar la agitación de los Pueblos, ni • auiiñar su- des­
aliento; ni'hacer ;frente á la gravedad'y 1 urgencia del 
peligro.) Terminó pues, la Junta el exerekio de su-po­
der con ¡ el único acto que i ya i podia atajar' la r ruina y 
disolución del Estado;.y estableciendo por su Real De-



creto de 29: de Enero: de este año el Consejo de Re­
gencia, resignó en él el depósito de su soberanía que 
ella legítimamente tenia, y que ella sola en la situa­
ción presente podía legítimamente transferir. 

, Tales han sido las causas de la revolución que aca­
ba de suceder, en el Gobierno español: revolución he­
cha sin sangre,; sin violencia, sin conspiración, sin in­
triga ;!producida por la fuerza de las cosas mismas, an­
helada por los buenos, y capaz de restaurar la Patria 
si todos los Españoles de uno y. ptro^ mundo concurren 
enérgicamente á la generosa empresa. 

Y a el buen resultado i de las operaciones en estos 
primeros dias son un 'presagio de buena fortuna pa­
ra en adelante. Fiados los enemigos en el abandono en 
que suponían hallarse los puntos de la Isla y Cádiz s co­
diciosos de táiii rica presase habían arrojado á deborar-
la con su celeridad impetuosa. La marcha del exércko 
de Extremadura. al mando, del General Duque de Al- ' 
burquerque .ha desconcertado sus designios \ y á des­
pecho de su diligencia y isu ̂ pujanza :;s6 hallan hoy nues­
tros valientes guerreros cubriendo.estas interesantes po­
siciones , que. .están seguías de todo, atentado; La con-^ 
fianza-se restablecereñ;las: Provincias^ nuevos; exérci-' 
tos se forman» y los Generales mejores están puestos 
á su frente. Así los Franceses que ¡creyeron cortar él ; 

nervio de la-¡guerra con las ocupación de la Andalucía,-
se ven1 burlados,, en su esperanza y y á su espalda, á su 
frente;, á sus^:Cpstados.J baxo siassjpies mismos ¡la veri 
rebacér y arder; con mas Violencia-que al: principio; 
... .. • Sobra,, Españoles •.Americanos y . á vuestros herma-: 
nos-.rde Europa • magnanimidad y •. constancia para con­
trastar los reveses quei!ei.!eiiv.ie.dg:ioa:tuna. Quando de­

claramos la guerra sin exércitos., sin almacenes, sm 
arbitrios, sabíamos bien á lo que nos exponíamos, y 
vimos bien la terrible perspectiva que se nos presen* 
taba delante. No nos arredró entonces, no nos arre­
dra tampoco ahora: y si el deber, el honor y la Ven­
ganza no nos dexaron en aquel dia otro partido que 
la guerra, no queda otro partido que la guerra á los 
Españoles que escuchan las voces de la venganza, del 
honor y del deber. 

Contó siempre la Patria con los medios de defen* 
sa que proporciona la posición topográfica de la Penín? 
sula: contó con los recursos inagotables de la virtud y 
constancia de sus naturales, con la lealtad acendrada 
que los Españoles profesan á su R e y , con el rencor 
inacabable que los Franceses inspiran: contó con los se¡> 
timientos de la fraternidad americana, igual á nosotros 
en celo y en lealtad. Ninguna de estas esperanzas la ha 
engañado: con ellas piensa sostenerse en lo que resta'de 
la tormenta, y con ellas, ó Americanos, está segura de 
la victoria. 

Que no es dado al Déspota de la Francia, por maá 
que todo lo presuma de su enorme poderío, acabar con 
una Nación que desde el occidente de Europa se ex* 
tiende y se dilata por el océano y el nuevo continen-
te hasta las costas de Asia. Degradada , envilecida ^ata-i­
da de pies y manos la entregaron á discreción suya los 
hombres inhumanos que nos vendieron. Mas gracias á 
nuestra resolución magnánima y sublime, gracias á 
vuestra adhesión leal y generosa, no nos pudo subyu­
gar en un principio, nonos subyugará jamas. Sus sa­
télites armados entrarán en una Ciudad, ocuparán una 
Provincia, devastarán un territorio. Mas los eorazoüss 
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son todos Españoles, y á despecho de sus armas, de sus 
victorias, de su insolencia y su rabia, el nombre de .-FER­
NANDO, vn será respetado y obedecido en las regiones 
mas .ricas y dilatadas del universo. , - • 
- Será bendecido también: porque á este nombre 
quedará para siempre unida la época de la regenera­
ción y, felicidad de la Monarquía en uno y otro mundo. 
Entre los primeros.cuidadQs.de la Regencia tiene un 
principal lugar la celebración de las Cortes extraordi­
narias: :anunciadas,ya á. los Españoles., y convocadas pa­
ra el día i.° del próximo Marzo. En este gran Congreso 
cifraban los buenos ciudadanos la esperanza de su re­
dención y su felicidad futura. Y si los sucesos de la 
guerra obligan á dilatar esta gran medida hasta que 
pueda realizarse con la solemnidad y seguridad con­
veniente , esta misma dilación ofrece al nuevo Gobier­
no la oportunidad de dar al próximo Congreso nacio­
nal la ¿representación completa del vasto imperio cuyos 
destinos se le confian. 

Desde el principio de la revolución declaró la P a ­
tria esos dominios parte integrante y esencial de la Mo­
narquía Española. Como tal le corresponden los mismos 
derechos y. prerogativas que á la Metrópoli. Siguien­
do este principio de eterna equidad y justicia fueron 
llamados esos naturales á tomar parte en el Gobierno 
representativo que ha cesado: por él la tienen en la Re­
gencia actual; y por él la tendrán también en la repre­
sentación de las Cortes nacionales, enviando á ellas Di­
putados según, el tenor del Decreto que va á continua­
ción de este Manifiesto. 

Desde este momento, Españoles Americanos, os 
..veis elevados;ala dignidad.de hombres libres: n© sois 

ya los mismos que antes encorbados baxo un yugo mu* 
cho mas duro mientras mas distantes estabais del cen­
tro del poder; mirados con indiferencia, vexados por 
la codicia, y destruidos por la ignorancia. Tened pré­
sente que al pronunciar ó al escribir el nombre del 
que ha de venir á representaros en el Congreso na­
cional , vuestros destinos ya no dependen ni de los Mi­
nistros , ni de los Vireyes, ni de los Gobernadores; es-
tan en vuestras manos. 

Es preciso que en este acto, el mas solemne, el mas 
importante de vuestra vida civil, cada elector se diga 
á sí mismo: á este hombre envió y o , para que unido á 
los Representantes de la Metrópoli haga frente á los 
designios destructores deBonaparte: este hombre es el 
que ha de exponer y remediar todos los abusos, todas 
las extorsiones, todos los males que han causado en e:-
tos paises la arbitrariedad y nulidad de los mandata­
rios del gobierno antiguo: este el que ha de contri­
buir á formar con justas y sabias Leyes un todo bien 
ordenado de tantos, tan vastos y tan separados domi­
nios : este en fin el que ha de determinar las cargas que 
he de sufrir, las gracias que me han de pertenecer, la 
guerra que he de sostener, la paz que he de jurar. 

Tal y tanta es, Españoles de América, la confian­
za que vais á poner en vuestros Diputados. No duda 
la Patria, ni la Regencia, que os habla por ella ahora, 
que estos mandatarios serán dignos de las altas fun­
ciones que van á exercer. Enviadlos pues con la cele­
ridad qué la situación de las cosas públicas exige: que 
vengan á contribuir con su zelo y con sus luces á la 
restauración y recomposición de la Monarquía: que for­
men con nosotros el plan de felicidad y perfección so-
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cial de esos inmensos países \ y que concurriendo á la 
execucionde obra tan grande, se revistan de una glo­
ria , que sin la revolución presente ¿ ni España ni Amé­
rica pudieron esperar jamas. Real Isla de León 14 de 
Febrero de 1 81 o. — Xavier de Castaños, Presidente.— 

JFrancisco de Saavedra. zz Antonio de Escaño. — Miguel 
. de Lardizabal y Uribe. 

• -., R E A L D E C R E T O -

Í-. i ; t . • " 

E l íley nuestra Señor;Don FERNANDO VII, y en su 
Real nombre ; el. • Gonsejó,. de Regencia de España é 
Indias: considerando la grave y urgente necesidad de 
que á -las Cortes ,extraordinarias'nque han de .celemí 
brarse inmediatamente que los. sucesos militares la, 
permitan concurran Diputados denlos dominios espa­
ñoles de América, y dé Asia > los. .quales representen 
digna y legalmente la voluntad de. sus naturales, en. 
aquel Congreso*, del que han de depender la restau­
ración y felicidad de toda la Monarquía, ha decreta-, 
do lo que sigue: ... ; 

Vendrán á tener parte eñ la representación nacio­
nal de las Cortes extraordinarias, del; Rqyno * Diputa-- ¡ 
dos de los Vireynatos de. Nueva España, Perú , San- -
ta Fé y Buenos A y r e s , y de las¡ Capitanías genérales 
de Puerto Rico j Cuba ;* Sto,. Domingo, Guatemala, 
Provincias Internas, Venezuela , Chile) y Filipinas^ 

¿Estos Diputados serán uno pop cada Capital cabe­
za de apartido, de estas diferentes Pjxwincias; . ; > 

Su elección se |hará. por. el. Ayuntamiento .-de cada 
Capital, nombrándose primero tres individuos naturales 
de la Provinciadotados .de probidad, : talento é instruc­
ción., y exentos ¡de .toda nota ; y sorteándose después uno 
de los tfes , el que,¡salga ; & primer*;fuerte será [Diputa­
do en Córtes. : j :\ ,. ,; .., ••• rl.r.r.-.--:: : 

; -Las dudas..qué,. puedajrj OGurrkí-:sobre estasifeleccio* 
»e î§grán^detepinirta?J.gg br^yé y ^esefítoriamerjíe: por el 


	PORTADA.

	EL CONSEJO DE REGENCIA DE ESPAÑA E INDIAS A LOS AMERICANOS ESPAÑOLES.

	REAL DECRETO.




